MOROS Y CRISTIANOS
Las fiestas de Moros y Cristianos que siguiendo la tradición alcoyana se celebran durante estos días, en recuerdo de los terribles enfrentamientos entre la cruz y la media luna, se convierten en un espectáculo de diversión y confraternización donde los dos bandos irreconciliables se juntan en brillantes y lujosos desfiles y descomunales batallas con pólvora que no mata.

Elevar la guerra a la categoría de fiesta es un magnífico ejercicio de ingenio que dice mucho a favor del carácter valenciano, tan menospreciado por tirios y troyanos que no saben valorar virtudes del meninfotismo, la tolerancia, la libertad que los valencianos, mestizos por la mezcla de tantas civilizaciones practican de manera gozosa a lo largo y ancho de su geografía con las entrañables fiestas de Moros y Cristianos.

La tolerancia se transforma en cordialidad y las gentes, en aras de la fiesta, se trasmutan. Y así sucede que en Onteniente mi amigo Vicente, un respetable miembro del Opus Dei, tocado por el dedo de Alá, se convierte durante los días de fiesta en un terrible moro de barba postiza, babuchas, turbante, chilaba y cimitarra. Y envuelto en el humo de un descomunal habano y ahíto de café-licor, desfila pavoneándose con los miembros de su filà a los sones de Paquito el chocolatero.

Mientras tanto, en Benejama, mi amigo Salvador, barbado y bondadoso ecologista, original restaurador y defensor de la República, se convierte por unos días en abanderado y capitán de los cristianos y procesiona con encendida devoción tras la Divina Aurora sin abandonar el puro y el café-licor, cantando: 

Cuida bien de nuestra Benejama,

vos que sois patrona Bella Aurora.
Cuida bien su pueblo sano

porque sois su fiel libertadora.

En los desfiles de este año se incorporarán a la fiesta tres nuevas comparsas: la de Al-Qaeda, en el bando moro, la de los Marines en el bando cristiano, y una filà especial para políticos que llevará el nombre de Alí Babá y los 40 ladrones. 
Para darle mayor aliciente a la fiesta, los colectivos feministas han decidido, que por primera vez en la historia, las mujeres moras de cada barrio se unan a la fiesta desfilando vestidas de majorettes y las cristianas lo harán llevando el burka tradicional.

Este año, el expresidente Zapatero, adalid de la alianza de civilizaciones, ha invitado a una delegación del Congreso de los Estados Unidos y a un grupo de representantes del gobierno pakistaní para que asistan a nuestras tradicionales fiestas de Moros y Cristianos. Un aliciente más a nuestro turismo de sol y playa.
José Miguel Borja
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